
predomi;<an en !a sociedad y no escati-

man las pesetas, si los apóstoles quere-

mos vivir de la cienc',a que predic;mos,

forz<>samente hemos r.. industrializarla, a

menos de s<.cumbir en la competen ia; for-

zosamente hemos de tender por todos !os

medios a conseguir que nos encumbre la

necedad ambiente, lo que podemos lograr

por medios propios de los que la Natura-

leza, desgraciadamente, a muchos no nos

ha dotado, o pidiendo a voz en grito que

se suprima el título de médico y se sus-

tituya por el de curandero: de otro modo

quizá, en p!azo breve, los «médicos após-

.toles», si queda alguno, tendrán que ali-

mentarse de su doctrina o roer !os info-

lios donde aprendieron su ciencia y exis-

ten los severos preceptos de moral pro-

fesional: a tanto puede llevarse dado el

contingente casi fabuloso q pr
<

ce

I
'

al fut-boll con l.>s enfermos en sus con-

sultas hasta hacerles perder todo el aire

de sus bolsillos...; suplantan, postergan y

l
, ridiculizan, asi en los centros populosos

como en los pequeños lugares, a los ver-

~ daderos dicípulos del gran Hipócrates, a

I ciencia y paciencia de los mismos,etc., etc.

Si consideram. s que «el número de los

tontos es infinito y que el noventa y cin-

co por ciento de las personas que acuden

a la consulta de toda esa taifa de poseídos

entran de lleno en esa categoria, y que

sólo el cinco por ciento restante entra en

las de los verdaderos hipocráticos, eche-

¡ mos mano del primer imbécil, del pri-

mer idiota o del primer tonto que encon-

tremos en nuestros respectivos lugares,

': za. cle atentísima v pertinaz oí»er-

, vaci�ún.. >< >lo requiere un perl ueñí-

',simn sacrificio, por parte íinica-

mente de los <lue ha~ an tenido la.

l des racia de s<-r <lntados de ;il una

¡
< antiila 1, .iun<lue p< queña, de sen-

¡ tido comíín; cual es, <.ntre otras

cosas altern,ir en ctida l>ueblo cor.

sezs salvajes. Ni uno uiés ni uno

menos, han de :-.er sczs fo. zosamente.

Para, conse uir esta bicoca,, es

indispensable obrar del modo si-

<-> uieI1 te.

Ante todo, echazs<. el alteza a Ea

espalda y no importarle a uno un

~ bledo cuanto a la humanidad su

1

será la localidad donde no exista un idio-

ta, un imbécil o siquiera un necio. Está

demostrado hasta la saciedad que todos
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científicos son idiotas, imbéciles o, cuando

más, tontos de capirote, lo cua! no es

obstáculo para que ias gentes acudan en

1egión a solicitar sus auxilios; para que

se enriquezcan y para que los pueblos

(pudiera citar algur ) d< b!en en pocos

años el níímero de sus habitantes y se

conviertan en inmensas hosterías. Casi

todos estos individuos tienen gracia y

a ello se debe su popularid'd y su fama:

unas veces la gracia está en una cruz que

la fantasía popular ve en el cielo de la

boca o en la r" badi!la; otras v ces en -un

antojo» que su respetabl madre no pudo

lograr, y que a manera de apéndice cor-

neo presenta en plena región fronta! el

gracioso otras veces la gracia deriva de

más de uno, cosa mas pronante, patrimo-

nio nuestro, adorrándoles de todas las

gracias imaginab!es; utilicéniosle com o

c»»U<:I t>d><> <.<>La» »<.a<>«>a y»c»a»<u> o-

tras arcas; dediquémonos de paso a au-

mentar el núrvero de! os tontos para engro-

I sar nuestra clientela en vez de difundir la

cultura en los lugares donde nos clavó la

suerte; todo me!ios se uir haciendo el ri-

! dículo de «nuestro apostolado» entre in-

fieles y... ia vivir!

Al fin y al cabo ya lo dijo el poeta:

«El vulgo es necio

y pues lo quiere (o lo paga) es justo...»

ARTURO URRERO

~ mundo la razón en cuantos asuntos

nos exp<>n an. El suj< tn a quien se

que se trate de la mayor barbari-

dad del mundo, suele s<.r desde ese

Í

momento, un decidido incondicio-

nal de quien se la di<y.

Huir de todos los sitios donde

haya una discusión. Como todos

los que discuten es por creer que

les asiste la. razón, para demostrar-

lo han de apoyarse en cuantos pre-

sencian la discusión, a los que sue-

len pedir opinión con el interés que

es de suponer. No siendo posible

complacer a todos los contradic-
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